Tal vez otros se quedarían en sus casas, pero para mí el puente de 16 de septiembre era perfecto para unas mini vacaciones, saldría el sábado temprano y regresaría el lunes por la noche. Uno de mis amigos más queridos me haría compañía, fingiríamos ser esposos por aquello de quedarnos en el mismo cuarto y economizar el hospedaje. (Últimamente he gastado mucho en tantas chucheras sin sentido).

Nuestro destino un pueblito de lo más pintoresco, pero al parecer no había planeado tan bien el viaje, por que no logramos encontrar una sola habitación de hotel, así que después de mucho buscar, una anciana acepto hospedarnos en su casa a un precio muy bajo realmente. (Una sola habitación en el segundo piso con su propio baño, una vista excelente).

El primer día fue de maravilla, salíamos, conocimos los alrededores (ríos, cascada, pirámides, etc). Al regreso tuvimos que soportar un poco de “en mis tiempos...”, “ahora ya no se respeta nada...”, “si yo fuera...”, pero nada de que preocuparse.

Lo terrible ocurrió el Domingo, había comprado en la placita un hermoso jarrón de barro, mi amiguito llevaba un montón de cosas para su mamá y otras para él (bolso de cuero, mantel bordado, cinturón bordado en pita...). A mí se me antojó entrar a un lugar de bebidas preparadas, mi amigo quería que primero fuéramos a dejar las cosas, pero yo me empecine en entrar. Finalmente me salí con la mía, solo que no aguanto nada de alcohol y después de un par de tragos ya estaba medio borrachita.

***Había estado mortalmente aburrido hasta ese Domingo. Solo de pensar en ese día...

A la salida a duras penas podía con mi alma, menos con el dichoso jarrón, mi amigo se ofreció a ayudarme, a lo que accedí de inmediato. Avanzaba en zigzag riéndome de mis propias tonteras, ya estábamos por llegar a la casa cuando sin querer le di un empujón que acabó con mi jarrón.

No me pregunten por que, pero yo estaba furiosa con ese hombre que impunemente destrozaba mi jarrón, él decía que me lo repondría (cuando no tenía por que hacerlo), y yo más insistía y gritaba, tanto así que no pare ni siquiera al entrar en la casa.

***Tenía pensado darle una zurra desde hacía tiempo, así que solo la dejaba que tomara toda la cuerda posible, total, tenía un cinturón nuevo y no era ocasión de desperdiciar la oportunidad de usarlo, pero algo paso antes...

Entonces la señora se acerco a nosotros y dirigiéndose a mi amigo (al que creía mi esposo), dijo: Hijo, hay cosas que no se aprenden en los libros, pero no te preocupes, como te dije todo tiempo pasado fue mejor. Al tiempo me agarró del brazo con un apretón que dolió.

Completamente fuera de mí, le grite que me soltara, pero no lo hizo, sino que me condujo hacia una banca de madera del jardincito central.

***Pero que escena!!! Este viaje va a valer cada peso.

No sé si fue por estar tomada o por que la anciana era de esas personas flacas pero fuerte y enjuta, pero de un solo tirón me mando sobre sus rodillas, una vez ahí me sermoneo sobre los deberes de una mujercita, el respeto al marido, las viejas costumbres y mil y un cosas más.

Le rogué que me bajara, que ya había entendido todo, que sería más dócil con mi marido. Sin dignarse a responderme se dirigió a él:

-Pon atención hijo, que esto te va a servir.

-Mi vida por favor, dile que no me pegue. (yo habría dicho cualquier cosa para escapar del castigo).

-De ningún modo, adelante.

Santo Dios, esta vieja pensaba azotarme y con el pleno consentimiento de “mi maridito”.

***Que no vean mi erección, por favor!!! Solo empiécelo, si no puedes yo la completó allá arriba.

Las nalgadas sonaron de repente, mi orgullo no me permitía externar mi dolor ante la palma de una mujer de su edad, pero por supuesto que no le iba a dar esa satisfacción, solo que al no quejarme, ella supuso que necesitaba de más intensidad por lo que se aplico con más fuerza. No sé determinar en que momento me descubrí quejándome de dolor, suplicando por que parara aunque solo fuera por un momento.

***Pero bájale los calzones mujer. Vamos, deja ver como esta quedando.

-Lo vez, ya esta blandita, pero todavía no aprende, tráeme la palita de madera de la cocina.

-No por favor no lo hagas!!! (Le grite mientras veía como iba y regresaba apresuradamente con el encargo) Por favor, esto ya duele tanto, no puedo con más, de verdad.

***No? Como recabrón no?, la cocina, no hay otra pala mas grande? Bueno, a conformarse con esto.

Creí que nunca podría estar más avergonzada que en ese momento, pero rápidamente descubrí que siempre existe un poco más. En un movimiento rápido levanto mi falda y bajo mis calzones (Ayyyy) a las rodillas, no sé por que pero hice lo imposible por que no cayeran a mis tobillos, aunque en realidad ya no me cubrían nada.

***rosaditas, un tono parejito cubre ambas nalgas, buen trabajo, realmente bueno. Pero ¿puedes hacer algo mejor, no?

La maldita pala de madera (que en realidad era pequeña) comenzó a chamuscar mi desprotegido trasero. Un grito se escapo a mi garganta, uno como el que solo puede salir en medio de la angustia de recibir un castigo verdaderamente despiadado. Entonces se me acabó de bajar la borrachera.

***Si gritas así otra vez me vengo. Ah si solo pudiera tocar esa piel ardiente.

En algún momento me gire a ver a mi compañero, la expresión de su rostro lo decía todo, entonces pude comprender que me estaban dando la zurra más grande de mi vida.

***Toda una profesional señora, mis respetos. Y ud señorita, que cola tan deliciosa le esta quedando.

Me jale insistentemente tratando de escapar a la nalgueada que me propinaba, pero todo en vano, entonces comencé a estremecerme  de dolor y a llorar.

Más, aun más fuerte y muchísimo más salvaje, subía y bajaba la pala, mientras mis gemidos no lograban despertar un poco de su compasión, ya que me era imposible articular cualquier palabra en medio del llanto que me inundaba.

***Esta llorando!!! Mi vida....

Mi amigo no dejaba de contemplar mi trasero al rojo vivo, que es como me parece que debía estar en ese momento, si no es que dejando salir humo. En el fondo podía escuchar esa música instrumental tan calma que la vieja acostumbraba escuchar, lo que me pareció tan chocante en un momento de condena.

Entonces todo termino aunque yo seguía aullando de dolor, por unos minutos me dejo sobre sus rodillas y cuando logré tranquilizarme me hizo levantar.

-Creo que le debes una disculpa a tu marido.

-Lo siento querido, no volverá a ocurrir. 

-Eso espero chiquita, ya acabo, tranquila.

-Muy bien niños ahora un beso y a dormir.

¿Que mas da? Le di un beso en la boca. Fue difícil subir los escalones. Me bañe con agua fría para calmar un poco el ardor de mis nalgas. Me puse una camiseta y me recosté sobre él en la cama.

***Muy bien, perdonada, pero si te pones cabrona te vas a encontrar con el cinturón nuevo, aunque te deje sin nalgas.

-Perdóname (le dije mientras las lagrimas escurrían sobre su camisa) No pude evitarlo, lo siento.

-Ya chica, dejémoslo. ¿te pongo un poco de crema?

-Si, Gracias.

La crema le hizo tanto bien a mi pobre cola. Solo que mientras que el calor de mi cola se apagaba, el fuego de mi entrepierna se avivaba. De algún modo empezamos a acariciarnos y en cierto momento mis sufrimientos cesaron para dar paso a una actividad más interesante...

***Bien no crea que la niña se ha corregido, realmente ha estado insoportable desde que regresamos de las vacaciones hace una semana, así que mañana sábado probablemente le de un pequeño recordatorio de lo que le pasa a las niñas malas.

POR SUPUESTO QUE NO VUELVO A IR DE VACACIONES CON ESTE TIPO!!! (bueno al menos en un par de meses).

